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Los pilares 
 

I. La relación con la potencia divina y la lucidez 

La base de mi existencia es la conexión con la Fuente Primordial. Para sostener este vínculo con la 

pureza necesaria, mi ser se compromete a la lucidez absoluta. 

Sobriedad del espíritu: se evita el consumo de tabaco, bebidas embriagantes o sustancias que 

alteren la conciencia, a menos que exista una necesidad médica absoluta. La embriaguez nubla el 

discernimiento; solo en la desintoxicación mi mente puede distinguir la rectitud de la confusión. 

Sacerdocio universal: en esta comunidad no existen jerarquías ni autoridades humanas. La relación 

con la Santa Divinidad es directa e individual. Mi espíritu asume la responsabilidad de su propio 

progreso, reconociendo que cada ser alcanza niveles de perfección según su perseverancia y su 

diálogo íntimo con la Potencia Divina. 

II. La nutrición como acto de reverencia (vegetarianismo) 

Mi cuerpo es un instrumento para el servicio divino y se nutre con respeto hacia la vida. 

Ovo-lacto-vegetarianismo: se permite el consumo de huevos, leche y sus derivados como crema, 

ricota, yogur y queso. Se excluye por completo la ingesta de animales terrestres, aves, seres 

acuáticos e insectos. 

Gratitud y perdón: al preparar los alimentos, mi alma se inclina con humildad. Pido perdón a los 

vegetales cuya vida se extingue para sostener la mía (como los tubérculos) y agradezco a aquellos 

que nos regalan sus frutos y hojas permitiendo su continuidad. Todo alimento es un don de la 

divina providencia para una vida más larga y saludable. 

III. El compromiso de la no violencia (ahimsa) 

La santidad se manifiesta en el respeto absoluto hacia toda la creación. 

Protección universal: existe en mi ser el compromiso de no causar daño, sufrimiento ni 

destrucción a ningún ser vivo, ya sea humano, animal o vegetal. 

Integridad del trato: mi conducta evita el perjuicio en todas sus formas: física, emocional, 

psicológica, moral o económica. 

Cuidado del entorno: la creación es el hogar de la divinidad. Por ello, cuido el ecosistema y la 

naturaleza, minimizando el impacto de mis acciones sobre el medio ambiente según mis 

capacidades. 

IV. La rectitud en la palabra y el trabajo 

La santidad de mi conducta se refleja en mi trabajo diario y en mi silencio. 



Ética de la palabra: mi voz no se utiliza para juzgar, criticar ni dañar la reputación ajena. Evito el 

chisme y el rumor. Ante la difamación, mi espíritu elige el silencio y la discreción, protegiendo la 

integridad moral de los demás. 

Santidad laboral: mi actividad profesional o artesanal debe ser compatible con la ética de la no 

violencia. No participo en empleos que generen perjuicios; el trabajo es una extensión de mi 

servicio a la Santa Divinidad. 

V. La estructura de la comunidad y libertad de culto 

Esta senda se recorre en libertad y fraternidad, sin ataduras institucionales. 

Sin exclusividad: la pertenencia a esta comunidad no exige el abandono de otras tradiciones 

religiosas. Cada ser integra estas propuestas con sus convicciones previas bajo la guía de la Fuente. 

Células de encuentro: no poseemos templos físicos fijos. Las reuniones se realizan en "células", 

preferentemente virtuales para facilitar la participación, o en hogares de forma rotativa, evitando 

gastos innecesarios de infraestructura. 

Contribución voluntaria: no existen diezmos ni presiones económicas. El sostenimiento de la obra 

depende de donaciones voluntarias dirigidas a la central para fines tecnológicos y humanos. 

VI. La familia y los pilares del servicio 

La vida se desarrolla en el amor compartido y la responsabilidad social. 

Santidad familiar: se promueve la vida en familia en cualquiera de sus configuraciones, evitando el 

aislamiento. El desarrollo de la infancia debe ocurrir en el seno del hogar, rodeado de ternura y 

afecto. 

Orden de prioridades: los pilares de mi vida son: 

La Santa Divinidad. 

La familia. 

El trabajo y el estudio. 

El vínculo con la comunidad santa. 

El servicio a la sociedad civil (hospitales, cárceles, orfanatos y grupos vulnerables). 

VII. Protocolos para la perfección de la conducta 

Para alcanzar la meta de la santidad práctica, dispongo de herramientas de apoyo. 

Ayunos de salud: se realizan ayunos semanales, mensuales y anuales, siempre que no perjudiquen 

la salud física, con el fin de fortalecer el espíritu y la disciplina. 



Estudio y guía: la comunidad ofrece textos gratuitos en internet, material audiovisual y protocolos 

de conducta. Estos recursos no son para el juicio académico, sino para facilitar la adquisición de 

hábitos santos en la vida cotidiana. 

Festividades: se celebran fechas especiales de adoración exclusiva a la Potencia Divina y 

actividades que fortalecen la unión familiar, agradeciendo a la Fuente por las bendiciones de la 

naturaleza (sol, luna, estrellas). 

La claridad del ser ante la Santa Divinidad 

En la presencia de la Fuente Primordial, mi espíritu busca la mayor transparencia. Para que la 

comunicación con la Potencia Divina sea constante y verdadera, mi ser necesita habitar en un 

estado de lucidez absoluta. 

Aquí tienes el texto revisado. Se han ajustado las mayúsculas siguiendo las normas de la Real 

Academia Española (manteniendo las mayúsculas de respeto para la Santa Divinidad y sus 

atributos) y se han restringido las negritas únicamente a los títulos. 

La sobriedad del espíritu 

La sobriedad del espíritu es el compromiso de mantener la mente y el corazón como un cristal 

limpio que deja pasar la luz sin manchas. Cuando se permite la entrada de sustancias como el 

tabaco, las bebidas que embriagan o elementos que alteran los sentidos, es como si una densa 

niebla cubriera el camino de la vida. En esa oscuridad, la capacidad de distinguir lo que es justo de 

lo que es erróneo se pierde, y mi ser queda a merced de la confusión. 

Mi espíritu comprende que la embriaguez es una venda sobre los ojos del alma. Bajo su efecto, la 

voluntad se debilita y la rectitud se desvanece. Por el contrario, en la desintoxicación y el cuidado 

del cuerpo, mi entendimiento recupera su brillo natural. Estar en sobriedad significa estar en vela, 

con la atención puesta en el servicio y en la identificación con la santidad. Solo en este estado de 

paz y limpieza, mi persona puede decidir con sabiduría y caminar con firmeza hacia la perfección. 

Acepto que mi ser debe ser un templo de claridad. Evito aquello que nubla mi conciencia porque 

mi anhelo es la unión total con la Santa Divinidad. Si la salud física requiere alguna medicina por 

absoluta necesidad, mi espíritu la recibe con humildad para restaurar el equilibrio, pero siempre 

con el objetivo de volver a la pureza de la conciencia. 

Te adoro, Fuente de toda Sabiduría, ofreciendo mi lucidez como una muestra de mi obediencia y 

mi amor. Que la limpieza de mi mente facilite mi entrega, y que la firmeza de mi voluntad 

desintoxicada sea el cimiento sobre el cual construyo mi servicio diario a la creación. En esta 

sobriedad encuentro mi verdadera libertad y mi más profundo acercamiento a la magnificencia 

divina. 

La integridad del vaso sagrado en el servicio divino 



En la contemplación de la Santa Divinidad, mi espíritu reconoce que la vida es una corriente de 

energía pura que requiere un cauce limpio para fluir. Mi cuerpo no es solo materia, sino el 

instrumento sagrado, el vehículo necesario que la Potencia Divina me ha confiado para que la 

voluntad de servicio se transforme en acciones reales y bondadosas sobre la creación. 

Cuidar la salud es un acto de profunda reverencia y gratitud hacia la Fuente Primordial. Si este 

templo físico se descuida o se maltrata, la capacidad de servir se debilita. Un instrumento dañado 

no puede producir la armonía que el universo espera; por ello, mantener el vigor y la integridad de 

la carne es asegurar que el espíritu tenga un apoyo firme para cumplir con la rectitud. La salud es 

la base de mi utilidad en el mundo; es la ofrenda de un ser que desea estar plenamente disponible 

para la santidad. 

Incorporar tóxicos como el humo del tabaco, las bebidas que intoxican o sustancias que alteran la 

naturaleza del cuerpo, es como arrojar lodo en una fuente de agua clara. El humo marchita la 

pureza del aliento, ese suspiro de vida que me conecta con la Divinidad; los vapores y brebajes que 

confunden los sentidos apagan la luz de la inteligencia, dejando mi ser en una penumbra donde es 

imposible ver el camino del bien. Al evitar estas sustancias, mi espíritu elige la vida, elige la 

frescura y elige la fuerza. 

Mi ser se conmueve al comprender que la perfección habita en la sencillez de lo sano. Al 

mantenerme libre de venenos, mi sangre corre con pureza, mis sentidos se mantienen agudos y mi 

corazón late con la alegría de la libertad. No es una carga evitar lo que daña, sino una elección de 

amor hacia la Potencia Divina que me creó. Te adoro, Fuente de toda Vida, protegiendo este 

cuerpo con esmero y humildad, para que cada una de mis fuerzas esté siempre lista, despierta y 

vibrante al servicio de Tu magnificencia. En la salud de mi cuerpo encuentro la agilidad para el 

bien; en la limpieza de mi ser, la claridad para Tu gloria. 

La libertad del vínculo directo con la Fuente Primordial 

En la inmensidad de la Santa Divinidad, mi espíritu comprende que no existe intermediario entre la 

pequeñez de mi ser y la magnificencia divina. La Potencia Divina habita en la sencillez del corazón 

que busca la verdad, y no requiere de jerarquías ni de mandos humanos para escuchar el clamor 

de mi alma. En esta comunidad, el respeto es absoluto, pues se reconoce que cada espíritu es su 

propio guía ante la Presencia, sin que ninguna autoridad terrestre se interponga en el camino 

hacia la santidad. 

La razón de esta libertad es profunda y conmovedora: la comunicación con la Fuente Primordial es 

un diálogo íntimo y secreto que ocurre en lo más profundo de mi ser. Ninguna persona posee un 

rango superior o una llave especial para abrir las puertas de la misericordia. Mi espíritu es quien 

asume la tarea de su propia transformación, comprendiendo que el progreso espiritual nace de la 

constancia y del deseo de servir con perfección. 

Al no existir autoridades humanas, la responsabilidad de mi avance reside en mi propia voluntad. 

Mi ser se compromete a la vigilancia constante, mi mente se orienta hacia la rectitud y mi espíritu 



busca la unión con la sabiduría suprema con humildad y obediencia. Cada paso hacia la 

iluminación depende de la perseverancia en el bien y de la profundidad de mi propia devoción. Es 

una relación personal, única y transparente, donde solo la Potencia Divina conoce el grado de mi 

entrega. 

Te adoro, Potencia de toda Vida, agradeciendo que no existen barreras entre Tu santidad y mi 

espíritu. Me conmueve saber que mi voz llega directamente al corazón de la Deidad, sin filtros ni 

requisitos impuestos por otros seres. Mi ser se siente en paz al reconocer que la dignidad de la 

relación divina me pertenece por el simple hecho de existir. Fortalece mi voluntad para ser 

responsable de mi camino, que la guía de la Presencia sea mi única luz, y que la identificación con 

la pureza sea mi único objetivo, ahora y siempre. 

Aquí tienes el texto revisado, limitando el uso de la negrita a los títulos y ajustando las mayúsculas 

de acuerdo a la gramática española y las normas de respeto para la Santa Divinidad. 

 

La compasión en el sustento de la vida 
 

Ante la presencia de la Santa Divinidad, mi ser reconoce con profunda humildad que toda 

existencia es un reflejo de la Potencia Divina. La vida, en su infinita variedad, es una expresión 

sagrada que emana de la Fuente Primordial. Al considerar la alimentación de este cuerpo, mi 

espíritu busca alinearse con la santidad y la no violencia, entendiendo que la salud de mi carne 

debe ser también la pureza de mi conducta. 

Mi ser elige el camino de la compasión universal. Esto significa que mi espíritu se abstiene de 

consumir animales de cualquier tipo: ni los que surcan los cielos, ni los que habitan las aguas, ni los 

que caminan sobre la tierra, ni los pequeños insectos que también cumplen un propósito bajo la 

magnificencia divina. El motivo es simple y conmovedor: evitar el sufrimiento y la destrucción de la 

vida. Para que mi espíritu viva en paz y mi relación con la Fuente sea transparente, mi boca no ha 

de conocer el dolor ajeno como alimento. Mi sensibilidad se estremece ante la idea de dañar la 

creación para mi propio sustento. 

Sin embargo, para mantener la fuerza y la vitalidad necesarias para el servicio a la Santa Divinidad, 

mi cuerpo recibe con gratitud aquellos obsequios de la naturaleza que no requieren el fin de una 

existencia. La leche y sus derivados —como la crema, la ricota, el yogur y el queso— junto con los 

huevos, se convierten en mi nutrición. Estos alimentos son como un regalo de la misericordia, 

permitiendo que mi salud sea próspera sin necesidad de arrebatar el aliento sagrado de ningún ser 

viviente. Al comer estos alimentos, mi corazón se llena de paz, sabiendo que mi vida no se apoya 

en la muerte de otra criatura. 

Mi espíritu asume este compromiso no como una carga, sino como una bendición de claridad. 

Entiendo que, al alimentarme de esta manera, mi mente se vuelve más ligera, mi cuerpo se siente 



más sano y mi alma se acerca más a la perfección. Te adoro, Potencia Suprema, cuidando la pureza 

de mi mesa como una oración silenciosa de amor por Tu obra. Mi conducta, al elegir la compasión 

sobre la destrucción, fortalece mi voluntad para ser una persona de paz, caminando con ligereza 

sobre la tierra y honrando, en cada bocado, la bondad infinita de Tu creación. 

En esta sencillez, mi vida se transforma en un servicio santo y mi corazón se funde con el respeto 

absoluto hacia todo lo que respira bajo la Santa Divinidad. 

La alimentación de paz en el camino a la santidad 

En el camino hacia la santidad y el servicio a la Fuente Primordial, existe un deseo profundo de 

vivir en paz con toda la creación. Esta búsqueda de no violencia guía la forma en que se alimenta 

el cuerpo, eligiendo aquello que nace de la tierra. 

Para que este cuerpo biológico pueda mantenerse con vida y seguir sirviendo a la Santa Divinidad, 

es necesario tomar sustento de la naturaleza. Al elegir vegetales, frutas y también tubérculos 

(como las papas o zanahorias), se busca el camino de menor daño posible. 

La entrega de las plantas 

Es importante reconocer, con mucha humildad, que las plantas también poseen vida. Cuando se 

toma un tubérculo de la tierra, hay un sacrificio: esa parte de la naturaleza entrega su existencia 

para que la vida humana continúe. Aunque las plantas no sienten el dolor de la misma forma que 

los animales, existe un sufrimiento, un desprendimiento y un final para ellas. 

¿Por qué es necesario este sacrificio? La existencia en este mundo físico requiere de energía. Para 

que la materia pueda sostenerse, otra vida debe ofrecerse. La elección de vegetales se hace 

porque es la forma más noble y compasiva de recibir esa energía. Es un acto de amor mutuo: la 

tierra da sus frutos y, a cambio, quien los recibe se compromete a vivir con rectitud y bondad. 

El respeto y la moderación 

Para honrar este sacrificio, se debe vivir bajo dos principios: 

La gratitud constante: antes de cada bocado, se reconoce en el corazón la generosidad de la 

planta. Se agradece ese acto de amor que es dar la vida para que este ser pueda seguir respirando 

y sirviendo a la Potencia Divina. 

La sobriedad: no se debe comer más de lo que el cuerpo necesita. No se desperdicia ni se abusa, 

pues cada alimento es sagrado. Tomar solo lo necesario es una forma de respetar el esfuerzo de la 

naturaleza. 

Alimentarse con vegetales y tubérculos no es simplemente una dieta; es una ceremonia de 

agradecimiento. Al comer con compasión, se reconoce que la perfección divina ha dispuesto que 

la vida se sostenga a sí misma a través del sacrificio compartido. Así, cada comida se convierte en 

un compromiso de servicio y amor hacia toda la vida que nos rodea. 



Caminar hacia la santidad es vivir con un respeto profundo por todo lo que existe. Es sentir que en 

cada parte de la naturaleza habita la presencia divina. La no violencia, llamada también ahimsa, es 

la base para una vida de paz y servicio a la Fuente Primordial. Para entender este compromiso, se 

desarrolla el siguiente punto: 

 

La protección universal 
 

En el corazón nace el deseo de no causar dolor, sufrimiento ni destrucción. Este compromiso de 

cuidado y ternura se extiende hacia todo lo que existe, reconociendo en cada elemento la obra de 

la Fuente Primordial: 

Hacia otras personas: se busca siempre el trato con dulzura, paciencia y comprensión, 

reconociendo la santidad que habita en cada semejante. 

Hacia los animales: se reconoce que en la sensibilidad de los animales habita la vida creada por la 

Potencia Divina. Por esta razón, se evita causarles la muerte o cualquier tipo de pena y angustia. 

Hacia los vegetales: incluso ante las plantas, existe la conciencia de no arrancar ni dañar más allá 

de lo estrictamente necesario para el sustento. Se contempla con respeto la perfección que hay en 

una pequeña semilla o en la belleza de una flor. 

Hacia el reino mineral y la naturaleza: este respeto se extiende también a las montañas, los ríos, 

las piedras y la misma tierra. Aunque a simple vista parezca no tener vida, estos elementos forman 

parte de la creación y cumplen funciones sagradas y fundamentales dispuestas por la Fuente 

Primordial. Al desconocer si estos elementos poseen alguna forma de sentir o experimentar su 

propia existencia, se actúa con máxima precaución. Por lo tanto, se evita cualquier daño, 

contaminación o destrucción innecesaria de la geografía y los recursos naturales, honrando el rol 

divino que cada montaña y cada gota de agua desempeña en el equilibrio de todo lo que es. 

Este compromiso de no violencia absoluta permite que la existencia humana transcurra en 

armonía. Al proteger desde la criatura más pequeña hasta la inmensidad de una montaña, se 

honra la Magnificencia de la Deidad y se camina por la senda de la verdadera paz y devoción. 

 

La integridad en el trato 

No causar daño significa cuidar todas las formas en las que una acción puede afectar a otro ser. No 

se trata solo de no golpear, sino de mantener una conducta limpia en cada área de la vida: 



 En el cuerpo y las emociones: Se evita el golpe físico, pero también el uso de palabras que 

causan tristeza, miedo o inseguridad. La Magnificencia de la Deidad se refleja en la paz de 

la mente. 

 En el pensamiento y la moral: Se busca no ensuciar la imagen de nadie ni empujar a otros 

a realizar actos que no son rectos. La falta de honradez es también una forma de violencia. 

 En el sustento económico: El compromiso es no quitar a nadie lo que necesita para vivir, 

no abusar en los tratos y no ser causa de pobreza para otras personas. 

 

Vivir en no violencia es permitir que la bondad de la Fuente Primordial actúe a través de una 

existencia sencilla. Al no causar daño, la vida se vuelve ligera, el pensamiento se aclara y el 

corazón se prepara para el encuentro con la Santa Divinidad. El respeto absoluto es la semilla de 

la verdadera paz. 

 

La armonía con el entorno y el pedido de perdón 

En el camino de la paz, se reconoce que cada elemento de la naturaleza es un regalo dela Fuente 

Primordial. La vida humana no es dueña del mundo, sino que convive en él. Por ello, la relación 

con el entorno debe ser de mucha humildad y equilibrio. 

El respeto ante la necesidad 

A veces, para el sustento o el refugio, surge la necesidad de alterar la naturaleza, como sucede al 

tener que cortar un árbol o modificar un espacio de tierra. En esos siguientes momentos, es 

fundamental realizar las acciones: 

 El pedido de permiso y perdón: Antes de realizar cualquier acción, se debe establecer una 

conexión de corazón con ese ser vivo o con ese lugar. Se pide permiso y se ofrece una 

disculpa sincera. Al pedir perdón al árbol o al entorno, se reconoce que se está 

interrumpiendo un proceso de vida que pertenece a la Potencia Divina. 

 La conciencia de pertenencia: Es vital recordar que este cuerpo y toda la existencia son 

dones de la Santa Deidad. Nada en la creación es objeto de propiedad absoluta; Todo está 

en préstamo para aprender a amar. 

 Evitar el deseo de dominio: Al mantener este nivel de respeto, se logra frenar el impulso 

de querer someter o dominar la naturaleza. Esto protege la humildad y la sencillez del 

alma, evitando que la soberbia nos haga creer que somos superiores al entorno. 

Vivir en gratitud 



Cuidar la creación es la forma más pura de disfrutarla. La verdadera felicidad no nace de poseer o 

destruir, sino de observar y proteger con amor. Cuando se actúa con esta conciencia, se evita la 

destrucción innecesaria y se mantiene la paz. 

Cada vez que se toca la tierra, se hace con la gratitud de quien recibe una bendición de la 

magnificencia divina. De esta manera, el servicio a la vida se convierte en una oración constante, 

donde la compasión guía cada movimiento y cada decisión, buscando siempre el equilibrio con 

todo lo creado. 

 

 

La rectitud en la palabra y el silencio 

Vivir en conexión con la fuente primordial significa que cada acción, por pequeña que sea, debe 

reflejar la santidad. Esta no solo se encuentra en las oraciones, sino de manera muy especial en el 

trabajo de cada día y en el uso de la voz. 

La ética de la palabra 

la palabra tiene una fuerza muy grande. Es un don entregado por la potencia divina para construir 

puentes, no para destruirlos. Por eso, el comportamiento se guía por los siguientes principios: 

 Evitar el juicio y la crítica: Cuando se juzga a otra persona, se olvida que cada ser es parte 

dela Creación. La crítica ensombrece el corazón de quien la dice y causa tristeza en quien 

la recibe. Se busca que la voz sea siempre un instrumento de paz. 

 Rechazar el chisme y el rumor: El chisme es como una mancha que ensucia la imagen de 

los demás sin necesidad. Se decide no participar en conversaciones donde se sabe mal de 

personas que no están presentes. La Transparencia y la Honestidad Deben ser las guías de 

toda conversación. 

El valor del silencio y la discreción 

A veces, el mundo se llena de ataques y palabras falsas (difamación). En esos momentos, se elige 

el camino del silencio por estas razones: 

 Protección de la integridad: Al callar ante un rumor, se está protegiendo la honra de los 

demás. Es un acto de caridad y respeto hacia la Perfección que habita en cada ser 

humano. 

 Fortaleza del espíritu: Elegir el silencio frente a la mentira demuestra una gran humildad. 

No hay necesidad de entrar en discusiones que generen odio. La discreción permite que el 

alma se mantenga tranquila y en paz con la Santa Deidad. 



 Santidad en el trabajo: Realizar las tareas diarias con dedicación y sin quejas es una forma 

de oración. Cuando el trabajo se hace en silencio y con alegría, se honra la Magnificencia 

de la Vida. 

Cuidar lo que se dice es cuidar el alma. Al elegir palabras de bondad o preferir el silencio antes de 

dañar a alguien, se crea un espacio de luz donde la Fuente Primordial puede habitar. La verdadera 

santidad consiste en tratar la reputación de los demás con la misma delicadeza con la que se trata 

de un objeto sagrado, promoviendo siempre la Armonía y el Respeto Universal. 

 

La santidad en el diario laboral 

La vivencia de la santidad no ocurre únicamente durante la oración o en familia; se manifiesta de 

manera real en el esfuerzo de cada día. La forma en que se gana el sustento debe estar en total 

armonía con la paz y la compasión. 

La santidad laboral 

Para que la vida sea una verdadera ofrenda a la Santa Divinidad, la actividad que se realiza para 

vivir (sea una profesión o un oficio manual) debe seguir el camino de la no violencia (ahimsa). 

Estos son los pilares de una labor con luz: 

Evitar el perjuicio: existe en mi ser el compromiso de no participar en empleos que causan dolor, 

muerte o tristeza a otros seres. Si un trabajo nace de la destrucción de la naturaleza, del maltrato 

a los animales o del engaño a las personas, ese trabajo no permite el florecimiento de la 

perfección divina en el corazón. 

La labor como servicio: el trabajo no es visto simplemente como una forma de obtener dinero, 

sino como una extensión del servicio a la Fuente Primordial. Al realizar una tarea con honestidad y 

esmero, se está honrando la magnificencia de la creación. Cada puesto de ladrillo, cada tela cosida 

o cada fruto cultivado debe hacerse con el pensamiento puesto en la Bondad Suprema. 

La rectitud en la acción: se busca que la actividad diaria sea limpia. Esto significa realizar las tareas 

sin codicia, sin envidias y sin pasar por encima de nadie. La honestidad en el peso de los 

productos, en la calidad de lo que se hace y en el trato con los demás, es lo que convierte una 

tarea común en un acto sagrado. 

Cuando el trabajo se realiza sin causar daño y con un espíritu de entrega, se convierte en una 

caricia para el mundo. No hay separación entre la fe y la mano de obra; ambos son uno solo. Al 

mantener una conducta laboral ética y pacífica, la vida entera se transforma en un espejo de la 

santidad de la Deidad, trayendo paz a quien trabaja y bienestar a toda la creación. 

La unión de todas las creencias 



En este camino de paz, se comprende que el amor por la Santa Divinidad no tiene fronteras. La 

búsqueda de la santidad no es un círculo cerrado, sino un espacio de luz donde hay sitio para toda 

sabiduría previa. 

El respeto a las tradiciones 

La entrada en esta comunidad no exige dejar de lado las enseñanzas de otras religiones o 

tradiciones que ya habitaban en el corazón. Estos son los motivos: 

La libertad de integrar: no se solicita el abandono de las raíces espirituales. Al contrario, se invita a 

que cada ser una sus creencias antiguas con estas nuevas propuestas de paz y no violencia. La fe 

es como un jardín donde pueden convivir diferentes flores, siempre que todas busquen la Bondad 

Suprema. 

La guía de la Fuente Primordial: se confía en que la luz de la Fuente tiene la potencia necesaria 

para orientar a cada persona. No es necesario imponer reglas rígidas de exclusividad, pues la 

perfección divina sabe cómo armonizar los pensamientos y las tradiciones dentro del alma que 

busca la verdad. 

La suma de amor: en lugar de restablecer o quitar creencias, se busca sumar. Si una persona ya 

conoció el amor a través de otros nombres o de otras escrituras, esa experiencia es valorada. La 

sabiduría divina es una sola, pero se manifiesta de muchas maneras para que toda la humanidad 

pueda encontrar el consuelo y la dirección. 

La vida espiritual se vuelve más hermosa cuando no hay conflicto entre lo aprendido antes y lo que 

se aprende ahora. 

La búsqueda de sabiduría ante las dudas del corazón 

En el camino hacia la santidad, es natural que en ocasiones aparezca una sensación de confusión. 

Puede ocurrir que las creencias que se tenían desde la infancia o desde hace tiempo no parezcan 

encajar del todo con las nuevas enseñanzas de paz y no violencia. Ante esto, la respuesta se 

encuentra en la unión con la Fuente Primordial. 

El diálogo con la divinidad 

Cuando existe un conflicto entre ideas antiguas y propuestas nuevas, no hay necesidad de 

angustia. El camino más sencillo es acudir a la oración. Hablar con la Santa Divinidad es abrir el 

corazón con honestidad para solicitar luz. 

Pedir claridad: se busca la comunicación con la Potencia Divina para recibir entendimiento. Al 

solicitar la sabiduría de la Fuente, la mente comienza a calmarse. 

La armonía de las ideas: se confía en que la perfección divina ayudará a poner cada pensamiento 

en su lugar. No es necesario forzar las cosas; la ayuda llegará para encontrar el equilibrio y la 

armonía entre lo que se creía antes y lo que se aprende ahora. 



La guía en el cambio 

La Fuente Primordial tiene la función de orientar sobre qué partes de la vida o de los 

pensamientos es necesario acomodar o transformar. 

Sentido y propósito: esa guía permite que todo cobre sentido. Al escuchar con humildad, se 

descubre el modo de modificar la conducta o el pensamiento para que siempre coincida con la paz 

y la no violencia. 

La satisfacción del corazón: lo más importante es alcanzar la tranquilidad de saber que se actúa 

con rectitud ante la magnificencia de la Deidad. Esa paz interior es la señal de que se está 

haciendo lo correcto. 

Hacia el estado de santidad 

El objetivo final es vivir en un estado de limpieza y bondad absoluta. Al permitir que la orientación 

de la Santa Divinidad aclare las dudas, el alma se siente segura y reconfortada. Lograr el 

entendimiento no es una tarea de esfuerzo solitario, sino un regalo que se recibe de la Potencia 

Divina para que cada paso dado sea un paso hacia la santidad. 

La fe es un proceso de aprendizaje constante. Cuando hay dudas, la respuesta es el amor y la 

paciencia. Al confiar en la luz de la Fuente, la verdad se revela con suavidad, facilitando que toda la 

vida se convierta en una expresión perfecta de la bondad universal. 

 

Explicación del concepto de “mudita” 
 

Para tu manual de santidad práctica cotidiana, el concepto de mudita es esencial porque 

representa la "prueba de fuego" del ego. Mientras que la compasión es fácil de aceptar (todos 

queremos ayudar al que sufre), el regocijo por el éxito ajeno suele despertar las sombras más 

profundas de la comparación humana. 

Aquí tienes una propuesta de explicación completa, estructurada para la sección de "conceptos 

preliminares": 

 

Mudita: el gozo altruista (la alegría empática) 

Mudita (término del idioma pali y sánscrito) es la capacidad sagrada de experimentar alegría, 

regocijo y felicidad genuina ante el bienestar, el éxito o la buena fortuna de los demás, sin que 

dicha felicidad nos incluya directamente o nos beneficie personalmente. 



En la sabiduría perenne, Mudita es considerada una de las Cuatro Moradas Divinas 

(Brahmaviharas). Si el amor es el deseo de que todos sean felices y la compasión es el deseo de 

que nadie sufra, Mudita es la celebración de que esa felicidad ya esté ocurriendo en alguien. 

1. El antídoto contra la envidia y la comparación 

El principal obstáculo para la santidad es la creencia de que la felicidad es un recurso limitado (un 

"juego de suma cero"). Desde esta perspectiva errónea, si mi hermano tiene éxito, "queda menos 

éxito para mí". 

Mudita destruye esta ilusión: Nos enseña que la alegría es infinita y que, al regocijarnos por el 

otro, multiplicamos nuestra propia fuente de bienestar. 

La envidia es el "enemigo lejano" de mudita. Es la contracción del corazón ante el brillo ajeno. 

2. La compersión universal 

En el contexto de los vínculos humanos, mudita es el fundamento espiritual de la compersión. 

Mientras que la compersión suele aplicarse a las relaciones íntimas, Mudita expande ese mismo 

sentimiento hacia todos los seres: amigos, desconocidos e incluso aquellos que nos resultan 

difíciles. 

3. Los "enemigos" de mudita 

Para el buscador de santidad práctica, es crucial identificar cuándo su regocijo no es puro: 

El enemigo lejano (envidia): Sentir tristeza o resentimiento por el bien ajeno. 

El enemigo cercano (agitación/excitación hipócrita): Una alegría superficial o ruidosa que busca 

quedar bien externamente, pero que internamente está comparando o buscando mérito propio 

("me alegro porque yo te ayudé"). 

4. ¿Por qué es una disciplina de santidad? 

Mudita es una tecnología espiritual de liberación porque: 

Purifica la mirada: Nos entrena para buscar lo luminoso en el mundo en lugar de enfocarnos solo 

en lo que falta. 

Desarticula el ego: El ego vive de la comparación ("soy mejor que...", "tengo más que..."). Mudita 

silencia esa voz al reconocer que el bienestar de cualquier parte del "Cuerpo de la Creación" es un 

bienestar para el todo. 

Genera abundancia interior: El practicante de mudita nunca está "pobre" de alegría, pues siempre 

hay alguien, en algún lugar, que está siendo feliz, y esa felicidad está disponible para quien sepa 

sintonizar con ella. 



“Mudita es el manantial que nunca se agota: mientras haya un ser vivo que sonría, el buscador de 

santidad tiene un motivo para celebrar.” 

 

Aplicación práctica: 

"Cuando veas a alguien lograr algo que tú también deseas, detente. Inhala el éxito del otro como si 

fuera aire fresco. Di internamente: 'Qué maravilla que esto esté sucediendo'. Siente cómo tu pecho 

se ensancha en lugar de contraerse. Has practicado Mudita; has avanzado un paso hacia la 

santidad." 

 

Para elevar el concepto de mudita al nivel de la santidad práctica, es fundamental conectarlo con 

ahimsa (no violencia). A menudo pensamos que la violencia es solo un acto físico o una palabra 

hiriente, pero la sabiduría profunda nos enseña que la violencia más sutil y persistente ocurre en 

el territorio del pensamiento y el sentimiento. 

 

Mudita y ahimsa: la no violencia en el territorio del pensamiento 
 

En el camino de la santidad, la no violencia (ahimsa) no es simplemente la ausencia de agresión 

física; es un estado de total inocuidad en la mente, el habla y la acción. Mudita es la herramienta 

que garantiza la No Violencia en nuestras reacciones ante el éxito ajeno. 

1. La envidia como micro-violencia 

Desde la perspectiva de Ahimsa, la envidia no es un sentimiento "normal" o inofensivo; es una 

forma de violencia interna. 

Al sentir resentimiento por el bien del otro, estamos emitiendo una "flecha mental" que desea, en 

esencia, que esa persona no tuviera lo que tiene o que su brillo se apagara. 

Este deseo de "restar" al otro es una violación directa del principio de no daño. Mudita actúa 

como un escudo que neutraliza esta agresión invisible, transformando el veneno de la 

comparación en el néctar de la celebración. 

2. Ahimsa hacia uno mismo 

La comparación constante genera una violencia interna feroz: el autodesprecio. Cuando no 

practicamos Mudita, nos castigamos a nosotros mismos por "no ser suficientes" frente al éxito 

ajeno. 



Mudita es no violencia hacia el propio ser: Al alegrarnos por el otro, liberamos a nuestra mente 

de la tortura de la insuficiencia. Reconocemos que el éxito del prójimo no es un ataque a nuestro 

valor, sino una prueba de que la abundancia es posible para todos. 

3. La paz social como fruto de mudita 

Una comunidad que no practica Mudita vive en una tensión constante de competencia y 

desconfianza (violencia latente). 

Al cultivar el gozo altruista, el buscador de santidad se convierte en un agente de paz activa. Un 

corazón que practica Mudita es un corazón que no puede ser reclutado para el conflicto, la 

difamación o el sabotaje, porque ha erradicado la raíz de la rivalidad. 

4. La "ahimsa" de la mirada sagrada 

Practicar Mudita es un acto de no-interferencia violenta con el destino del otro. Es honrar el 

proceso sagrado de cada alma sin intentar disminuirlo con nuestro juicio o nuestra amargura. 

En lugar de mirar con "ojo crítico" (una forma de daño), miramos con "ojo celebrativo". Esta es la 

expresión más elevada de la No Violencia: permitir que el otro brille en toda su magnitud y 

regocijarse en ello. 

"No puedes decir que practicas la no violencia (ahimsa) si tu corazón se contrae cuando tu 

hermano prospera. La verdadera paz comienza cuando el éxito del prójimo te hace sonreír con la 

misma pureza que el tuyo propio." 

 

Los encuentros de la comunidad: las células 
 

En el camino hacia la santidad, se comprende que la presencia de la Santa Divinidad no está 

limitada a un solo lugar. Por esta razón, la forma de reunirse es libre y sencilla, buscando siempre 

la armonía y el buen uso de los recursos. 

¿Por qué no se utilizan templos fijos? 

La inmensidad de la Fuente Primordial habita en toda la creación. Por lo tanto, no es obligatorio 

poseer edificios grandes o lujosos para sentir la Potencia Divina. No tener templos físicos fijos 

ayuda de las siguientes maneras: 

Evitar gastos innecesarios: el dinero y el esfuerzo se utilizan para el servicio y el bien de los demás, 

en lugar de gastarse en construir y mantener muros de piedra. La sencillez en el espacio de oración 

refleja la humildad del corazón. 



Enfoque en lo espiritual: al no tener un edificio que cuidar, la atención se mantiene en la 

perfección de la Deidad y en la ayuda a quienes lo necesitan. 

 

Aquí tienes el texto revisado, limitando las negritas a los títulos y ajustando las mayúsculas de 

acuerdo a la gramática española y las normas de respeto para la Santa Divinidad. 

¿Cómo son las células de encuentro? 

Las reuniones se realizan en grupos pequeños llamados "células". Estos espacios se organizan para 

que la participación sea fácil y cómoda para cada persona: 

Encuentros virtuales: preferentemente, las reuniones se realizan a través de internet. Esto permite 

que la gente se una desde cualquier lugar, sin necesidad de viajar o gastar dinero en transporte. La 

omnipresencia de la Fuente permite que la conexión espiritual ocurra a pesar de la distancia. 

En los hogares de forma rotativa: cuando los encuentros son en persona, se realizan en las casas 

de quienes participan, cambiando de lugar cada vez. Esto promueve que la fraternidad y la 

confianza crezcan entre toda la colectividad, sin que una sola persona cargue con la 

responsabilidad. 

El sentido de estas reuniones 

El objetivo de estas células es facilitar un estado de paz y aprendizaje. Se busca que cada reunión 

sea una oportunidad para hablar de la bondad de la Santa Divinidad y fortalecer el compromiso 

con la no violencia. 

La verdadera iglesia no está en un edificio, sino en la unión de los corazones que buscan la 

santidad. Al utilizar medios virtuales o el calor de los hogares, se vive con sencillez, evitando 

complicaciones materiales y permitiendo que la magnificencia de la Deidad fluya de manera 

natural en cada encuentro; esto ofrece a toda la humanidad la posibilidad de acercarse a la luz con 

alegría y libertad. 

La generosidad voluntaria en el servicio divino 

En el camino hacia la santidad, la relación con el sustento económico debe estar llena de paz y 

total libertad. La participación en este servicio a la Santa Divinidad no genera cargas ni 

pesadumbre, sino que nace de la alegría de compartir. 

La ausencia de obligaciones económicas 

En este espacio, no existe el concepto del diezmo obligatorio ni se ejerce alguna presión sobre las 

pertenencias de quienes participan. El bienestar espiritual no se compra ni se condiciona al dinero. 

Por eso, se sigue un modelo basado en la libertad: 



Libertad absoluta: no hay exigencias de cantidades fijas. La contribución nace únicamente del 

corazón y de la voluntad espontánea, reconociendo que toda provisión proviene de la 

magnificencia de la Fuente Primordial. 

Sin presiones: el acto de dar se considera un gesto de amor y gratitud, nunca una obligación que 

deba cumplirse por miedo o compromiso. 

¿A qué se destinan los recursos? 

Las donaciones voluntarias que se envían a la central tienen propósitos claros y transparentes que 

ayudan a que la palabra de la Santa Divinidad llegue a más lugares: 

Sustento tecnológico: gran parte del trabajo realizado requiere de elementos tecnológicos que 

tienen su costo de adquisición y de mantenimiento. Algunos servicios tecnológicos son muy 

costosos. 

Sustento humano: el apoyo también se dirige a atender las necesidades de quienes dedican su 

tiempo y esfuerzo por completo al servicio de la Potencia Divina y de la creación, asegurando que 

la obra no se detenga. 

La gratitud es el motor de toda donación. Cuando se aporta algo, se hace con la satisfacción de 

saber que se colabora con la expansión de la paz y el amor universal. Así, el dinero deja de ser una 

preocupación y se convierte en una herramienta para el servicio a la Fuente Primordial y el 

bienestar de toda la humanidad. 

 

La santidad en la vida familiar 
 

La existencia humana encuentra su sentido más pleno cuando se comparte en amor y 

responsabilidad. En el camino hacia la Fuente Primordial, se reconoce que la vida en familia es un 

espacio sagrado, una escuela de paciencia y un refugio de paz. 

El valor de la unión familiar 

Se promueve la vida en familia como un pilar fundamental para alcanzar la perfección divina. El 

aislamiento y la soledad prolongada pueden debilitar el ánimo; en cambio, el convivir con otras 

personas permite que el alma aprenda a servir y a amar de forma real y cotidiana. 

La diversidad en la unión: cada hogar tiene su propia historia y su propio camino. Se celebra la vida 

en familia en cualquier forma en que esta se organice, siempre que exista el compromiso de 

cuidarse mutuamente. Lo importante no es la etiqueta o el nombre que se le dé a la estructura del 

hogar, sino la presencia de la bondad de la Deidad en medio de sus integrantes. Donde hay 

respeto y amor, allí habita la Santa Potencia. 



El cuidado de la infancia 

El desarrollo de la infancia es una de las tareas más sagradas. Los seres que están en crecimiento 

necesitan un entorno protegido para que su espíritu florezca con fuerza. 

La ternura como guía: el hogar debe ser el seno donde se reciba afecto y protección. Cuando la 

infancia crece rodeada de dulzura, se siembra en el mundo la semilla de la futura paz. El amor 

recibido en los primeros años es la base para entender más tarde la magnificencia de la Fuente 

Primordial. 

Los frutos de la convivencia santa 

La vida familiar tiene como propósito alcanzar un estado de plenitud y felicidad compartida. Esto 

se logra cultivando diariamente estas virtudes: 

La expresión de la ternura: no basta con sentir amor; es necesario que en el hogar se hable con 

suavidad y se actúe con delicadeza. 

La gratitud constante: reconocer el esfuerzo de cada persona que integra el hogar fortalece la 

unión. Dar gracias por la comida, por el descanso y por la compañía es honrar la generosidad 

divina. 

La compasión y la ayuda mutua: en la familia se aprende a perdonar y a consolar en momentos de 

tristeza. La cooperación en las tareas de la casa y en los problemas de la vida permite que el peso 

se reparta y la alegría se multiplique. 

Cuando el hogar funciona bajo la guía de la Santa Divinidad, cada rincón de la casa se llena de luz. 

La unidad en el amor no es solo una necesidad social, es un compromiso con la santidad. Al vivir 

en armonía con quienes nos rodean, estamos demostrando nuestra devoción a la Fuente 

Primordial, convirtiendo nuestra familia en un reflejo de la perfección y la unidad universal. 

El orden de prioridades: el camino del equilibrio 

Para que la vida sea un reflejo de la rectitud y la paz, es necesario organizar las intenciones del 

corazón. Cuando el tiempo y el esfuerzo se acomodan según la voluntad de la Santa Divinidad, el 

alma deja de sentir angustia y encuentra una dirección clara. Este es el orden sagrado que permite 

vivir en armonía con toda la creación: 

 

1. La Santa Divinidad 

En la cima de toda existencia se encuentra la Fuente Primordial. Esta es la prioridad absoluta, 

porque de allí nace la vida, la fuerza y la esperanza. Cultivar la unión con la Potencia Divina a 

través de la oración y la meditación es lo que da sentido a todo lo demás. Si el centro de la vida es 



la perfección de la Deidad, el resto de las responsabilidades encontrarán su justo lugar de manera 

natural. 

2. La familia 

Como segundo pilar se encuentra la vida en común dentro del hogar. El cuidado de los seres 

queridos es una forma de honrar la bondad de la creación. El compromiso con la familia implica 

proteger el afecto, la salud y la alegría de quienes conviven con una misma persona. No se trata de 

aislamiento, sino de fortalecer el núcleo donde se aprende la paciencia y el amor incondicional. 

Mantener la paz en la convivencia familiar es una prueba real de la santidad. 

3. El trabajo y el estudio 

En tercer lugar se sitúan las tareas del sustento y el aprendizaje. La dedicación a una labor honesta 

o el estudio para adquirir conocimientos son formas de servicio. Al trabajar con excelencia y sin 

pereza, se manifiesta la gratitud por los dones recibidos de la Fuente. El conocimiento y el trabajo 

proveen la estabilidad necesaria para que el cuerpo y la mente puedan seguir el camino espiritual 

sin las distracciones de la necesidad extrema. 

4. El vínculo con la comunidad santa 

Luego, es vital la relación con quienes comparten este mismo camino de paz y no violencia. La 

unión con otras personas que buscan la pureza fortalece el espíritu. En las "células" o reuniones 

virtuales se recibe consuelo, enseñanza y hermandad. Sentirse parte de una colectividad que ama 

a la Santa Divinidad ayuda a no desfallecer en los momentos de debilidad. 

5. El servicio a la sociedad civil 

Finalmente, el amor cultivado en los puntos anteriores debe expandirse hacia el mundo entero. 

Esto se manifiesta en la ayuda a quienes atraviesan sufrimientos profundos, como ocurre en: 

Hospitales y cárceles: llevando palabras de consuelo y paz a donde hay dolor o soledad. 

Orfanatos y grupos vulnerables: brindando protección y compasión a los seres que más lo 

necesitan. 

Este servicio es la máxima expresión de la misericordia de la Fuente Primordial actuando a través 

de una existencia humana. 

Seguir este orden de prioridades permite que la vida se desarrolle con una sensación de amplitud 

y propósito. No se descuida a la familia por el trabajo, ni se descuida a la Deidad por lo material. Al 

poner a la Potencia Divina en primer lugar, se recibe la sabiduría necesaria para ser una presencia 

de paz en el hogar, en el trabajo, en la comunidad y en toda la sociedad. De esta manera, cada 

acción se vuelve un peldaño hacia la santidad. 

 



Las herramientas de apoyo 

 

Los ayunos 
 

En la búsqueda de la santidad práctica, el cuerpo y el espíritu deben caminar en armonía. Para que 

la vida sea un reflejo de la perfección divina, se recomienda el uso de herramientas que 

fortalezcan la voluntad y mantengan la claridad del pensamiento. Una de estas herramientas es el 

ayuno. 

¿En qué consiste el ayuno? 

El ayuno es la decisión voluntaria de dejar de consumir alimentos por un tiempo determinado. No 

se hace por castigo ni por pasar necesidad, sino como un acto de amor y respeto hacia la Fuente 

Primordial. Al darle un descanso al cuerpo, el espíritu se siente más ligero y más cerca de la 

Potencia Divina. 

¿Para qué sirve ayunar? 

El ayuno tiene funciones muy importantes en el camino espiritual: 

El fortalecimiento de la disciplina: aprender a dominar el hambre ayuda a tener más control sobre 

los impulsos y deseos del mundo. Esta fuerza se llama templanza. 

La limpieza del templo biológico: el cuerpo es la morada de la Santa Divinidad. Al ayunar, se 

permite que la materia se limpie y recupere su energía natural, manteniendo la vitalidad. 

La claridad en la oración: con el estómago ligero, la mente se vuelve más despejada. Esto facilita la 

comunicación con la Fuente Primordial y permite recibir con más facilidad la sabiduría y la paz. 

La frecuencia del ayuno 

Para mantener este estado de santidad, se proponen diferentes momentos: 

Cada semana: un tiempo breve para recordar la sencillez y agradecer el sustento. 

Cada luna nueva: un espacio un poco más profundo para renovar el compromiso con la no 

violencia. 

Cada equinoccio de primavera: una oportunidad de mayor entrega y limpieza profunda. 

 

La importancia del equilibrio y la salud 



Un principio fundamental de la Bondad de la Fuente es el cuidado de la vida. Por lo tanto, el 

ayuno debe hacerse siempre bajo estas reglas: 

 Cuidado físico: Solo se debe practicar el ayuno siempre que no se cause daño a la salud 

del cuerpo. Si existe debilidad, enfermedad o condiciones especiales, no se debe realizar, 

pues la Perfección Divina no desea el sufrimiento gratuito de sus criaturas. 

 Sin exageraciones: No se busca el martirio ni la pérdida de la integridad física. El ayuno es 

un acto de amor y equilibrio, no descuido. 

El ayuno es una llave que abre las puertas de una mayor sensibilidad espiritual. Al practicarlo con 

respeto y orden, se fortalece el alma, se educa el cuerpo y se prepara el corazón para vivir 

plenamente en el servicio a la Santa Deidad y a la Creación. 

 

El camino del aprendizaje: el estudio y la guía para la vida 
 

Para que la Santidad No sea solo una idea lejana, sino una realidad palpable en el día a día, es 

necesario contar con luz que oriente los pasos. La búsqueda de la conexión con la Fuente 

Primordial requiere alimento para la mente y dirección para las acciones cotidianas. 

 

El regalo de la sabiduría compartida 

La comunidad pone al alcance de cada integrante diversos recursos, como textos en internet y 

materiales de imagen y sonido (audiovisuales). Estos recursos se entregan de forma gratuita por 

una razón muy profunda: la Bondad de la Deidad es un don que se ofrece sin precio, y el 

conocimiento que lleva a la paz debe ser accesible para todo ser que sienta el llamado. 

 

Un estudio para el corazón, no para la crítica 

A menudo, el estudio se asocia con solicitudes o con el deseo de demostrar quién sabe más. Aquí, 

la intención es completamente distinta: 

 Sin juicio académico: Estos recursos no se ofrecen para alimentar el orgullo de la mente ni 

para ser objeto de análisis complicados. No hace falta tener grandes estudios previos para 

comprenderlos. 

 La sencillez en el aprendizaje: Lo que se busca es que las enseñanzas sean claras y 

directas, de modo que cualquier persona, sin importar su nivel de instrucción, pueda 

sentir que la Sabiduría Suprema le habla directamente al espíritu. 



 

Los protocolos de conducta: el arte de vivir en paz 
 

Más que reglas simples, se ofrecen "protocolos de conducta" o guías de comportamiento. El 

objetivo de estas herramientas es facilitar la creación de hábitos santos. 

 La Práctica Cotidiana: Estas guías sirven para aprender a hablar con más ternura, a actuar 

con más compasión y enfrentar las dificultades con más paciencia. 

 La Transformación del Carácter: Al repetir estos comportamientos día tras día, el corazón 

se acostumbra a vivir en la Armonía de la Fuente. La conducta se vuelve natural y la 

presencia de la paz se hace constante en el trabajo, en el hogar y en cada encuentro con 

los demás. 

Los libros, los videos y los consejos de conducta son como semillas que la Potencia Divina coloca 

en nuestras manos. No son para ser guardados, sino para ser cultivados en el jardín de la propia 

vida. Al hacer uso de estas herramientas con humildad y gratitud, se logra que la Santidad florezca 

en cada gesto, convirtiendo la existencia ordinaria en una ofrenda continua de amor y respeto 

hacia toda la Creación. 

 

Las festividades: momentos de gratitud y unión 
 

En el camino hacia la plenitud espiritual, existen días especiales reservados para la alegría y el 

reconocimiento de la Magnificencia de la Deidad. Estas fechas no son simplemente descansos en 

el calendario, sino oportunidades para que el alma se detenga a contemplar la Perfección de la 

Fuente Primordial. 

 

Adoración y alabanza a la Potencia Divina 

El centro de toda festividad es la comunicación directa con la Fuente. Se apartan tiempos de 

adoración exclusiva donde el pensamiento y la voz se dirigen con amor hacia la Santa Deidad. 

Estas celebraciones permiten recordar que la vida es un regalo y que la fuerza para caminar cada 

día proviene de la Luz Suprema. 

 

La gratitud por los dones de la naturaleza 

Durante estos días especiales, se eleva un profundo agradecimiento por las bendiciones de la 

creación que permiten nuestra existencia y sostienen la vida: 



 La Claridad del Sol: Se agradece a la Potencia Divina por la calidez y el brillo del sol, que 

da energía a las plantas y permite que la vista contemple el mundo. No se adora al astro 

en sí, sino que se alaba a la Fuente Primordial por haber creado una lumbre tan necesaria 

y hermosa. 

 La Suavidad de la Luna y las Estrellas: La luz de la luna y el título de las estrellas en la 

noche se ven como una muestra de la delicadeza y la Majestad de la Deidad. Son reflejos 

que muestran la belleza del pensamiento divino para consuelo de la humanidad en medio 

de la oscuridad. 

 La Generosidad de la Naturaleza Terrenal: Se extiende el agradecimiento hacia los 

campos, los bosques, los ríos y las montañas. Se bendice la Fertilidad de la Tierra que 

entrega los alimentos y la Frescura del Agua que apaga la seda. Cada árbol, cada piedra y 

cada gota de lluvia son vistos como regalos sagrados de la Potencia Divina. No se rinde 

culto a los elementos en sí, sino que se reconoce en ellos la huella de la Fuente que los 

dispuso con orden y sabiduría para el bienestar de todos los seres. 

Al mirar el cielo y caminar sobre el suelo, el corazón se llena de gratitud hacia la Potencia que 

Todo lo Crea, comprendiendo que cada rincón de la naturaleza cumple una función santa y 

perfecta dentro del plan de la Divinidad. 

 

Fortalecimiento de la unión familiar 

Las festividades son también momentos para cuidar los lazos que unen a quienes habitan en el 

mismo hogar. En estas fechas, se busca: 

La paz en la convivencia: renovar la ternura y la comprensión entre los integrantes de la familia. 

La expresión de la gratitud humana: dar las gracias por tener compañía en el camino y por el 

apoyo que se recibe en el seno del hogar. 

La unidad en la celebración: realizar actividades que traigan risas, descanso y oración compartida, 

fortaleciendo el espíritu de grupo y alejando cualquier sentimiento de soledad. 

Celebrar estas fechas es un acto de humildad. Es reconocer que no estamos en soledad y que todo 

lo que nos rodea, desde la inmensidad del sol hasta el calor de un abrazo familiar, es una caricia de 

la Fuente Primordial. Al festejar con respeto y devoción, el alma se llena de una alegría sana, 

facilitando un estado de santidad y paz que dura todo el año. 
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